
LETRAS FEMENINAS 
ROS~ "la clara voz de Gcmdemeim" 

A
L subir Carlomagno al trono imperiad, se inició un gran resur­

gimiento literario que duró del siglo IX al X. Comprendida en 
este período está ROSVITHA, la Safo cristiana ,como la apo­

<.Iaron sus crític.os del siglo XIX y, cronológicamente, es la 'Primera 
poetisa y escritora germana. 

ROSVITHA nació en el año 935, de noble familia sajona, e in­
g't'()SÓ muy joven en el convento de benedictinas de ~ndersheim, en 
el- Harz. En dicho convento, bajo la dirección de su abadesa, Riearda, 
sobrina de Otón el Grande, aprendió dialéctica, música y aritmética 
y efectuó estudios clásicos. Sus obras están escritas en latín, pues éste 
con los progresos del cristianismQ en la Europa central, habíase consti­
tuído en lengua oficial y académica. 

. ROSVITHA comenzó a escribir en secreto, por temor a la crítica 
y sólo después de un tiempo reveló su vooación a sus superiores. 

A partir de entonces, se esmeró en la hagiografía, comentando 
leyendas bíblicas y cristianas, en forma épica o elegíaca. 

Animóse también a internarse en la historia iY escribió en exá­
metr,os, un poema histórico celebrando los hechos de Otón el Grande, 
a quien compara con el rey David. El valor histórico de esta compo­
sieión es muy discutible; el argumento deja. bastante que desear, y 
la autora endilga al diablo, las causas de todos los tropiezos poilíticos 
del Emperador. 

Algunos episodios tienen, sin embargo, gran vivacidad y colorido, 
como el de Adelaida, viuda de Lotario, Rey de Italia, que logra esca­
par del encierro a que la había condenado Berengario JI en el castillo 
de Garda, y desde Canosa pide ayuda a Otó.u I, su segundo futur{) 
espos,o. Relata también en este poema, la fundación del claustro 'de 
Gandersheim, y la autora se lm.lla a sus anchas, al referirse a los orí­
genes milagrosos del conve:llto. 

"En el lugar donde se constrweron luego 108 élaustros -dice 
Rosvitha- surgía una "sílvula", donde pastaban los rebaños del con­
de Lindolfo. La vigilia de la fiesta de T.odos los Santos, los porqueros 
vieron sus lámparas resplandecer en la selva. El prodigio repitióse 
varias noches, y los circUlllstantes notaron con asombro, que las lám­
paras se disponían solas, trazando un círculo, como para delimitar un 
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templo. ~ntonces, el conde tindoUo, de acuerdo con su esposa, hizo 
desbrozar el valle; y el lugar silvestre -termina Rosvitha- pleno 
de faunos y monstruos, fué designado para los servicios divinos' " 

En movimiento' de la reforma, hizo que se olvidara un poco la 
obra de Rosvitha, que hasta el siglo XV toda Europa celebró y llamó 
"la clara voz de Gandersheim". Pero en el siglo pasado, se dedicaron 
mere~idos y extensos estudios a la obra de la genial monija. Rodolfo 
Kopke, en un magnífico trabajo, destacó la importancia universal de 
la obra de Rosvitha y expresó que: " .. ,El hecho perdumble ¡de Ros­
vitha, consiste, sobre todo, en que fué autora del pri'YIWr e'(fI¡SG'YO lite­
1'ario del drama, realizado no sólo en Alemania, s1tno en todo el occi­
dente cristiano". 

En efecto; en el año 965, la monja de Gandersheim escribió 1')8 
seis dramas que le dieron fama universal. Es decir, que la escritora, 
germana venció en la palestra literaria, con un género aún en 'Pañales, 
ya que apenas se habían escrito dramas. La literatura cristiana, aún 
cuando no se ocupara de temas religiosas, se había inspirado hasta 
entonces en temas bíblicos, De allí surgió la poesía lírica y los prime­
ros elementos del drama, que tomó su aparato teatral de las antigúas 
fiestas paganas del <pueblp, Estas fiestas cedieron paso a la representa­

. ción de los "misterios" que se hacía en Navidad ~ otras festividades 
, religiosas, y a dramas breves muy rudimentarios, de inspiración cris­
tiana. 

Recién con Rosvitha encontramos dramas donde los hombres son 
de carne y hueso, y aunque tosc.os, poseen reciedumbre espiritual, ¡Y 
donde la pintura de las pasiones se hace para destacar el triunfo del 
alma pura sobre la materia, del "hombre nuevo" sobre el "homb1'e 
viejjo", ".Debía yo --expresa Rosvitha con valentía- a causa de· 
mis sonrojos, re,nuncwr a o1canzar la meta y no anunciar la glm'ia de 
la inocencia''', 

En estos seis dramas religiosos en prosa rimada, cuyos nombres 
son "Dulcitius", "GalUcanus", "Abraham", "CaUimachus", "P(}¡­
phiutius" '3' "Fides et Spes", respectivamente, Rosvitha emplea per­
sonajes alegóricos y todos tienen el mismo fin: el elogio de la castidad, 
el imperio de la virtud sobre el vicio, 

Se nota en estos dramas, que Rosvitha leyó a Terencio, autor ro­
mano de estiio elegante, pero a menudo licencioso, y su obra se <pre­
senta tanto más importante entonces, por cuanto trató de dar una 
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versiOn de los aramas de 1'erencio, librándolos de sn contenido pagano 
'e mfiltrándoles la esencia del cristianismo. 

El realismo que domina en muchos pasajes de los dramas de Ros­
vitha, queda justificado por sus mismas palabras: "Quien quiere des­
cribir la victoria¡, no puede evitar la relación de~ combate". 

Ciertamente, estos dramas n.o son sino bosquejos, al lado de los 
grandes dramas posteriores, de fama mundial. Pero tienen ,el valor de 
la oportunidad, y el mérito de figurar entre las primerasproduccio­
nes occidentiües en este género, desde las tragedias de Séneca, hasta 
las primeras representaciones cristianas. Se, advierte que s610 por in­
tuición dió Rosvitha con la técnica teatral, técnica que haría sonreir 
hoy día, y se adivina la indecisión con que debió arriesgarse a tal em­
presa. Ella misma se confiesa" nesciola" y apenas se reconoce pro­
_vista de "ingeniol-um" y declara que, si comenzó a escribir, fué "por 
que"era- -un deber expresar lo que Dios puso en su COTazón". 

En el prólogo de sus dramas dice Rosvitha: "Si enim al-icui pla­
cet moo devotio, gaudebo. Si autem pro mei abjectione vel pro vicio~ 

sermonis rusticitate nulli placet: memet ipsam tamen }uvat quod fe­
ci".. (" Si alguien experimentase placer por mi modesto trabajo, ello 
me' sería grato; pero si él a nadie agradare,' a causa de que es la ne-­
gación de mí misma, o por la rudeza de un estilo imperfecto, me que­
daría la alegría de aquello que he creado".) 

Haremos un breve comentario de los dramas. El "Dulcitius" tie­
ne escenas m~ graciosas. Dulcitius, su protagonista, gobernador del 
emperador Diocleciano, hace apresar a tres hermosas vírgenes cristia­
nas: Ag3!pe, Clionia e Iren€ y las hace encarcelar por negarse éstas a 
contraer matrimonio con "primos in palatio" esto es, con altos fun­
cionarios de la corte. Las tres doncellas son encerradas en una cocina 
y de noche, Dulcitius decide ir a verlas, per,o apenas llega, pierde el 
control de sus actos y en la obscuridad abraza -eonfundiéndolas con 
las jóvenes-- a las grandes ollas y. sartel).es ennegrecida de hollín, po­
niéndose irreconocibl€. Esto motiva un rápido diálogo entre los s,ol­
dados que no reconocen a su jefe, y quieren' arrojarse escaleras abajo, 
llenos de pavor: 
SOLDAD,OS: " .. Qué es lo que avanza' ¡ Un obeso, o mejor el diablo en 

personal Hwyamos. 

DULCITIUS: "Guardias: ¡por qué huís' ¡Esperad; cond'UCidme con la 
linterna a mi estancia". 
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SOLDADOS: "Es la voz de 1IIUestro se&r, pe1'O el aspecto es el del diablo. 
No pennanezcamos, huyamos rápidamente; este fantasma 
quiere matarnos". 

DULCITIU8: ti Iré a palJacio y karé saber al príncipe el ultraje- sufrido". 

Viene luego una. serie de graciosos equívocos, hasta que Diocle­
ciano resuelve encomendar el castigo de las jóvenes al conde Sisinnio. 
Este manda quemar a las dos IDlIó'ores en una hoguera, pero ve con 
asombro, como sus almas ascienden al cielo, mientras sus cuerpos son 
respetados 'por las llamas, que lo circundan sin quemarlos. 

En cairrbio a la menor, Irene, se le reserva otra pena: Sisinnio 
quiere obrigarla a ofrecer un sacrificio a los dioses paganos y ante su 
negativa, la amenaza con obligarla a participar en orgías, con lo que 
ya no podrá ser contada entre las vírgines cristianas, aunque quede 
en libertad. 

Irene, le contesta altivamente, que no teme la amenaza.,porque: 
t< Es 8l placer el que trae castigo; el sufrir 1tM pena mere.ce- un p"e­
mM. Se puede h.ablar de pecado, solam~te si se consiente en él". 

Exasperado, Sisinnio la vuelve a la cárcel, y a poco se presentan 
ante el carcelero, dos jóvenes (que resultan ser dos ángeles) con or­
den de Diocleciano, de conducir a la. virgen a la cima de un alto mon­
te. Al' advertir Sisinnio que los carceleros han sido burlados, monta a 
caballo y se lanza en persecución de Irene; pero una fuerza irresis­
tible, misteriosa, detiene el corcel. Sisinnio, furioso, hace asaetear a 
Irene desde lej,os, poniendo fin a su vida con el martirio glorioso. 

(.) El drama "GaUicanus", es una versión dialogada de actas 
de martirio, y pinta las glorias de los ascetas y mártires cristianos. 

(.) En el drama ttCalimackus" tienen mucha. importancia per­
sonajes celestiales, como San Juan, gracias a cuyas oraciones, el pro­
tagonista., víctima de una triste 'pasión, renace a la gracia divina y 
salva su alma, atestiguando una vez más el triunfo de las fuerzas del 
bien sobre el mwl, por el imperio de la oración. En algunas escenas, 
Rosvitha intrf.)(iuce como actor al mismo Dios. 

C·) El argumento de t' Abraham" es el mejor logrado y Ros­
vitha explica su argumento con el título exacto: "Pecado y conversión 
de Maria, sobrina del ermitaño Abrakam." En este drama, Rosvitha 
hace un feliz retrato de los dos viejos hermanos Abraham y Efrén; 
la figura de :María, que a pesar de permanecer en un lugar de co­
rrupción, no pierde la inocencia de su alma, resulta de gran vitalidad. 



tiAbra1wJ.m", es el mAs perfecto de los dramas de la dOcta pluma de 
Gandersheim. 

te De' las ficciones de Rosvitha -dice un crític~ (1) nos llega 
un hálito del eterno fememino: su fer'vor religioso, pero también su 
actitud frente a todos los sw.,esos mundanos, fluyen a.simis'lno de, 'u,n!1. 
femineidad pura, que ka conservado, junto con la sabiduría, el en" 
canto de ló natural". 

ti Oonservar el recuerdo de Rosvitha, no es sólo una oportunidad 
para la historia literaria, sino 'un deber del mundo cristiamo. Porque 
Rosvitka es de aquellas- mujeres 'únicas mi· su especie, sin ví'OOUlos de 
-ningún siglo, que tienen algo que decir a tcxkJs los tiempos y 'a todas 
1,as generaciones de todos los pOií.ses. En ellas edtán latentes los ras­
gos que distinguen a toda mujer auténticw: el sacrificio sin condicio­
nes, el abandono total, lo verdaderamente femenino, la adivinatorio 
y lo impulsivo en el fondo de la mujer, ante lo cu.al los hombres, co.. 
mo hace mt'l afios, aún hoy se inclinan". 

Delt1be Zucchi 

(1) Werner Bock (La Nación. febrero 1943. Bs. As.) "La Salo Cristiana". 
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